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I N T R O D U C C I O N . 

i . 

E l estampido de los cañones , las banderas y los gallar­
detes, los acordes de las músicas, anunciaron el ig de 
Marzo del corriente año que el joven monarca D . Alfonso 
XI I , el que cuando príncipe y n iño vimos en esta noble y 
valerosa pátria andaluza, pisaba nuestro suelo y quizá 
refrescaba memorias de an taño , memorias de instantes que, 
aun pasando sobre espíri tus infantiles, dejan una huella 
profunda, imperecedera y dulce. Venia precedido de la 
aureola de la paz, tan brillante y tan bella como que sim­
boliza la consagración de afectos queridos, de emociones 
t iernísimas, de un pensamiento consolador. 

Es el Rey que ocupa el solio de sus mayores, declarado 
además por las costumbres españolas, siempre m o n á r q u i ­
cas; por tradicciones seculares; por leyes antiguas y vene­
randas; por constituciones modernas y respetables. 
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Es el Rey de la libertad política; Rey constitucional, 

cuya idea está sintetizada en el progreso y la civilización; 
en la perfección moral; en el amor al trabajo, á las virtu­
des todas. 

L a monarqu ía tiene páginas de gloria. Es la misma que 
nació en los ásperos riscos de Covadonga,y con la cruz y la 
espada asombró al mundo en la obra de la reconquista. 
Es la que triunfó en las Navas de Tolosa, la que comba­
tió hasta el heroísmo en Bailen, en Zaragoza y en Gerona; 
la que llevó sus naves y su religión y su ciencia á los 
remotos climas del Nuevo Mundo; la que escribió en su 
libro de oro el nombre del Callao, la que combatió en 
Marruecos; la que afianzó en los campos de batalla el 
régimen constitucional. 

II, 

Alfonso XII es el representante de esa monarqu ía en 
nuestra pátría; el guardador y el continuador de sus he­
chos; el afortunado monarca cuyo nombre ha sido siem­
pre un símbolo de grandeza para sus antepasados. 

Registremos la historia y ella justificará cumplidamente 
nuestras apreciaciones. 

Desde el año 739 ha contado España once Alfonsos y 
todos ellos alcanzaron un sobrenombre glorioso. ¿Quien 
puede descifrar los designios misteriosos de la Providencia? 
Sorprende, sin duda, que en una larga serie de años se re­
pita bajo fases distintas, el hecho que consignamos, pero 
su existencia es indudable y ni la pasión egoísta, ni el 
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bastardo afán de esgrimir las armas del vil ipendio, han 
podido oscurecer, con la sombra mas leve, esos timbres 
que tanto alcanzan á los esclarecidos antepasados del joven 
monarca que hoy rige los destinos de España , como á la 
España misma. 

Alfonso I se dist inguió por su piedad religiosa y su amor 
hácia los sacrosantos derechos d é l a pátr ia . 

Alfonso II se destaca por su inquebrantable moralidad. 
Alfonso III es el valeroso campeón que con brazo fuer­

te sofoca las luchas y las intransigencias. 
Alfonso IV se inspira en la más profunda previsión y se 

nos ofrece como admirable modelo de esperiencia. 
Alfonso V es el héroe que triunfa de los enemigos de su 

pueblo. 
Alfonso V I destina su vida y sus facultades al servicio 

de la paz y la ventura de España . 
Alfonso VII la coloca á estraordinaria altura-, la en­

grandece y la rodea de tal prestigio, que hasta los mismos 
reyes le rendían vasallage. 

Alfonso VIII es el rayo de la guerra; el soldado valiente; 
el vencedor afortunado de la morisma. 

Alfonso IX dio á su reino glorias inmarcesibles. 
Alfonso X es un ejemplo magnífico de lo que puede 

realizar un monarca. L a ley tuvo en e'l up defensor deci­
dido y su libro de las Partidas es una rica joya de inesti­
mable precio. 

Alfonso X I realizó hazañas que lo constituyeron en uno 
de los reyes mas egregios. 

E l catálogo, pues, de los Alfonsos, es un libro abierto 
ante la clara inteligencia del soberano, que viene á conti­
nuar las tradiciones de sus progenitores del mismo 
nombre. 
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III. 

Alfonso XII es aun jóven; su elevación al trono de Es­
paña está reciente y, sin embargo, desde que fué procla­
mado Rey, enseña que las lecciones de la historia y los 
modelos que para la difícil ciencia de gobernar le ofre­
cen sus antecesores, no han sido, no son estériles, ni 
constituyen una quimera. 

Así lo hemos visto luchar en los campos de batalla 
contra los partidarios del absolutismo; y dirigir á España 
la voz desde el palacio de la Representación nacional; y 
hacer elocuentes protestas de imparcialidad y recto juicio 
en la solemne apertura de los tribunales; y colocar la pr i ­
mera piedra del edificio llamado á restaurar el sistema 
penitenciario; y asociarse á todas las obras que suponen 
la existencia de un principio elevado y noble y, por úl­
timo, lo vemos llamar á su lado los hombres de ciencia 
y disponer la admirable obra de llevar la civilización al 
centro del Africa. 

Después, en fin, ganoso de conocer el estado de nuestra 
armada y la porción mas bella de nuestra pá t r ia , le vemos 
emprender una interesante espedicion mar í t ima, cuya im­
portancia no puede pasar desapercibida. 

España , la nación mar í t ima por escelencia, sin mas 
comunicación con el continente que los montes Pirineos, 
ha sido en varias épocas el emporio de la fuerza naval 
militar del mundo, así como lo fué de la riqueza metáli­
ca y lo es aun de la mejor y mas probada infantería del 
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universo. Desde antiguos tiempos las naves españolas han 
surcado los mas remotos mares, y sostenido con admira­
do valor en todas partes su nunca dominado pabel lón. No 
se lee en la historia una página que refiera sucesos marí ­
timos sin que en ella se vean triunfantes las escuadras es­
pañolas, y si alguna vez fueron vencidas, siempre la nar­
ración del combate en que sucumbieron, es mas honrosa 
que la misma victoria. 

Es preciso que nuestra marina reciba un nuevo y rege­
nerador impulso, y D . Alfonso XII estudia sus necesida­
des y aprecia el grado de instrucción de nuestros marinos, 
para adelantar la obra delineada por su insigne predece-
dor Cárlos III y por si el sol de la victoria ha de volver 
á lucir sobre los mástiles y entenas de nuestros bageles. 

A la vez exapiina de cérca la situación de los pueblos, 
sus riquezas y sus aspiraciones. 

L a inteligencia del Rey busca el fondo exacto de las 
cosas. Su mirada escudriñadora, lo mismo se detiene en 
las fábricas, que en los museos; lo mismo en las Exposi­
ciones que en las fiestas y analiza con detenimiento el por­
qué de todo; y pregunta, inquiere y medita, para conocer 
lo que son las provincias por donde pasa; las fuentes de 
vida que poseen; el estado de la clase obrera, la postración 
ó el desarrollo de las artes, de las industrias, del comercio. 
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IV, 

E l fecundo espíritu del progreso en sus alardes liberales, 
rompiendo las preocupaciones de tiempos fenecidos, ha ci­
mentado la alianza de los monarcas y los pueblos, y los 
reyes son fuertes por el amor que conquistan con sus ac­
ciones. E l rey de los belgas cultiva cuidadosamente todos 
los afectos pátrios, y aspira á convertir á cada uno de sus 
subditos en un príncipe de su monarqu ía ; el soberano 
de Baviera, siguiendo los honrosos precedentes de su fami­
l ia , se dedica á trasformar la adorable ciudad de Mun ich 
en un templo de la ciencia y del arte, siendo él uno de 
tantos artistas de su pequeño Estado; el rey de España 
honra los talentos, las letras, la magistratura, protege la 
sublime virtud del trabajo. 

Felices nosotros, que, entre las amarguras inheren­
tes á todas las edades y á todos los pueblos, hemos con­
seguido, hermanados principios y tendencias que antes 
parecian antagónicos, ver respetado ese mismo trabajo, no 
hace mucho casi olvidado, y hoy objeto preferente de la 
atención. 

Hemos conquistado la paz, y si España prescinde de 
soñar con nuevas aventuras, si persevera en buscar la 
elevación del nivel pátr io en las ciencias, en las artes, en 
la industria y en el comercio, España nada tendrá que 
envidiar á los Estados más cultos y florecientes, 

Málaga representa en esa evolución saludable una im­
portante palanca. Aprovechemos la visita de D . Alfonso 
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XII ; que sus palabras de elogio hácia nuestras riquezas 
y nuestros productos nos hagan entrar de lleno en la no­
ble ruta que señalamos; que la condecoración colocada por 
manos del joven Rey en el pecho del modesto obrero, sir­
va para estimular á los hijos del trabajo; y entonces, y 
solo entonces, seremos lo que debemos ser. 

L a presencia de D . Alfonso XII en Málaga puede con­
tribuir á que estas esperanzas tengan cumplida satisfac­
ción. 

U n á m o n o s todos los hombres de i>uena voluntad para 
la santa empresa de la regeneración pátria. L a concordia, 
la paz y el trabajo, son las bienhechoras hadas que han de 
abrirnos las puertas del rosado porvenir que lealmente 
apetecemos. 





GOmSXONBS. 

Desde que fué conocida la visita de S. M . al l i toral, an­
helóse por todos, hacer al joven Monarca una recepción 
tan ostentosa como espléndida, aun cuando esto fuera á 
costa de sacrificios, en vista de la escasés de recursos 
con que hoy cuentan las corporaciones provincial y mu­
nicipal, y el déficit respetable que figura en sus respecti­
vos presupuestos. 

Cuando en 1862 S. M . D.a Isabel II hizo su escursion á 
las provincias Andaluzas, reinaba en todas ellas la abun­
dancia, el crédito público habia llegado á la altura que 
nunca mas alcanzó en España , y el sentimiento nacional 
no encontraba límites á su entusiasmo, pues aun frescos 
y lozanos florecían los laureles conquistados por nuestras 
valientes tropas en la gloriosa campaña de Africa. E l 
pais entonces unido y compacto se inspiraba en un solo 
objeto y doblaba (permítasenos la frase) la felicidad del 
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pais, el patriotismo de un Gobierno que á la vez que sem­
braba en la nación con mano pródiga riqueza, progreso y 
bienestar, levantaba nuestro nombre en el esterior, re­
cuperándonos influencia, respeto y simpada en las poten­
cias estrangeras. 

Pero desde 1862 á 1877, España ha sufrido en sus orga­
nismos los cambios mas radicales: L a revolución y la 
guerra civi l , dividiendo á los españoles en opuestos ban­
dos, han matado el entusiasmo de otros dias; y las rápi­
das mudanzas, á que la administración se ha visto su-
geta, han acabado por conducirla al estado de postración 
en que se encuentra hoy. 

Comprendiéndolo así sin duda S. M . e l Rey, dió desde el 
primer momento en que dispuso su viage, las órdenes mas 
terminantes y severas, para que por n ingún concepto con 
el pretesto de su visita á las provincias, se gravase á es­
tas con gastos estraordinarios, previniendo por conducto 
del Gobierno á todas lasautoridades, que seabstuviesen de 
promover festejos ó cualquier otra manifestación oficial, 
pues al monarca le bastaba con la adhesión y las simpatías 
de sus pueblos. 

Guarde el pais eterna memoria de este rasgo patriótico 
de S. M . 

Luchaban, pues, las corporaciones de las ciudades que 
S. M . habia de visitar. Málaga entre ellas, con sentimien­
tos tan opuestos y contrarios, cuales eran, por un lado su 
amor al monarca y el deseo vehementísimo que las anima­
ba de acogerle de la manera honrosa y magnífica que se 
merece el sucesor de Cárlos V . Luchaban por otra parte 
como ya hemos dicho, con la escasés de recursos, y lucha­
ban por úl t imo con el veto solemne opuesto por S. M . á 
toda demostración que originar pudiera el mas insignifi­
cante dispendio. Pero tan antagónicos y contrarios estre­
ñios supieron con un tacto esquisito hermanarlos las cor-
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poraciones de Málaga, preparando las cosas de modo que, 
el respeto debido al Rey, el amor que sus subditos le pro­
fesan y el interés dé la provincia se confundiesen y mezcla­
sen en una sola y solemne exposición, digna á la par del 
Rey y de la Ciudad que habia de recibirlo. 

A la invitación circulada por las autoridades acudieron 
dispuestos desde luego á cooperar al fin apetecido los ve­
cinos mas influyentes, los representantes de la prensa y los 
del comercio, la industria, las artes etc. etc., celebrándose 
al efecto una reunión preparatoria, con el objeto de pro­
ceder al nombramiento de Comisiones, que redactasen 
primero el programa que mas adelante daremos á conocer, 
y se encargasen luego de ponerlo en práctica, llevando an­
tes á cabo las obras para ello indispensables. A l frente, 
pues, cada comisión de lo que le estaba encomendado, tra­
bajaron con verdadero entusiasmo é indecible constancia, 
siendo el alma de todas, la cabeza que sábiamente las dir i ­
gía resolviendo cualquier problema de los muchos é ines­
perados que á cada momento se presentaban, el Excmo. 
Sr. D . José de Alarcon y Luján Alcalde i.0 de esta Ciudad, 
auxiliado eficazmente por el Senador del reino Excmo. Sr. 
D . Lu is Souviron, el diputado á Cortes l imo. Sr. D . M a ­
nuel Casado, los diputados provinciales Sres. D . Antonio 
Campos y D . Cayetano López, y los individuos del 
E x c m o . Ayuntamiento, Sres. D . Manuel Souviron, D . 
Antonio Flaquer, D . Eugenio Souviron, así como por 
los Sres. D . Rafael Gorria, D . Bernardo Ferrandiz, y el 
arquitecto Municipal D . Joaquín Rucoba. 

Las comisiones nombradas para entender en los diferen­
tes actos durante la permanencia de S. M . el Rey en esta 
Ciudad, fueron las siguientes: 
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Comisión general de la Exposición artística indus­
trial, y agrícola. 

Presidente. 

Excmo. Sr. D . José de Alarcon Luján, Alcalde de es. 
ta Ciudad. 

Vice-Presiden tes. 

Excmo. Sr. D . Manuel Piédrola y Blake, Presidente 
de la Academia de Bellas Artes. 

« « « Cayetano López, Presidente de la 
Excma. Diputación Provincial . 

Vocales. 

Excmo. Sr. D . Antonio Campos Garin, Vice-presidente 
de la Diputación Provincial. 

« « Melchor Garcia, Presidente de la So­
ciedad Económica. 
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Sr. D . Eduardo Maria de Jáuregui , Director del 

Instituto. 
l imo. « « Manuel Casado, Presidente de la So­

ciedad de Ciencias, 
Excmo. « « Luis Souviron, Senador del Reino. 

« « Rafael Gorria, Presidente de la Sociedad 
de Labradores. 

« « Manuel Souviron, Teniente alcalde. 
« i Antonio Flaquer, id . i d . 
« « Juan Heredia Livermore. 

Excmo. « « Francisco Mitjana. 
» « « Alejo López. 

i « Felipe Neri Casado, individuo de la 
Junta de Labradores. 

« « Bernardo Ferrandiz. 
• « Antonio Muñoz Degrain. 
« « José Mur i l l o Bracho, 
« « Antonio Galvien. 
« i T o m á s Trigueros Trigueros, 
i « Fausto Muñoz . 
« « Antonio Maryneto. 
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S U B C O M I S I O N E S . 

Instituto. 

Sr. D . Eduardo Maria de Jáuregui . 

Sociedad Económica. 

Sr. D . Melchor García. 

Labradores. 

Sr. D . Rafael Gorria . 
« Felipe Neri Casado, 
i Antonio Campos Gar in . 
« Manuel Piédrola y Blake 
i Lu is Souviron. 
« Cayetano López. 
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Industria. 

Sr. D . Juan Heredia. 
« « Manuel Souviron. 
« « T o m á s Trigueros, 
i « Antonio Maryneto. 
« « Fausto Muñoz . 
« « Francisco Mitjana. 
« i Alejo López. 

Bellas Artes. 

Sr . D . Manuel Piédrola. 
« « Bernardo Ferrandiz. 
« « Antonio Muñoz Degrain. 
« a José M u r i l l o Bracho. 
« « Antonio Galvien. 

F lor icu l tu ra . 

Sr. D . Manuel Piédrola. 
« « José Mur i l l o Bracho. 
« « Antonio Galvien. 
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Sección vinícola. 

Sr. D . Enrique Scholtz. 

Sección de Hort icul tura . 

Sr. D . Antonio Martin Rodriguez. 

Comisión de instalación. 

Excmo. Sr. D . Luis Souviron. 
« « Antonio Flaquer. 
« « Bernardo Ferrandiz. 
« « Joaquin de Rucoba. 
« « Eugenio Souviron Azofra. 
i « Rafael Caparroz Diaz. 
« i Nicolás Muñoz Cerissola. 
« « Cárlos Franquelo. 
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Comisión Directiva de los actos para la recepción 
de S. M. el Rey. 

Presidente. 

Excmo. Sr. D . José de Alarcon Luján, Alcalde de 
esta Ciudad. 

Señores del Ayuntamiento. 

Sr. D . Manuel Souviron y Torres. 
« « Federico Disdier. 
« « Pedro Calvo Manescau. 
« « Antonio Flaquer García. 
« « Eduardo Garcia Mart ínez. 
« i Rafael Caparroz Diaz. 
« i Pedro Manzanarez. 
« « José Ramos Romero. 
« « Manuel Aroca. 
« • Eugenio Souviron Azofra. 
« i Juan Blasco Barroso. 
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S7~es. Diputados provinciales. 

Sr. D . José de Lachambre. 
» « Antonio Maria Pérez. 
« « Melchor García, 
i « Antonio Campos Gar in . 
« « Cayetano López. 
« « José Marra López. 
« « Antonio Senarega. 

Vecinos. 

Excmo. Sr. D. Cárlos Lários , Marqués de Guadiaro. 
i « « Luis Souviron y Torres. 

i i Marqués de la Paniega, 
l imo. « i Manuel Casado y Sánchez de Castilla. 

« c Dean de esta Santa Iglesia Catedral. 
« i Antonio Cálvente Salazar, Canónigo, 

Secretario de Cámara del Excmo. é 
l imo. Sr. Obispo. 

u i Manuel Piédrola y Blake. 
« i Eduardo Huel in y Reissig. 
« « Rafael Gorria. 
« « Lu i s Martino. 
« « Gaspar Diaz Zafra. 
« Ingeniero Gefe de la Provincia. 
« Ingeniero de las obras del Puerto. 
« Arquitecto Provincial . 
« Presidente de la Junta del Puerto. 

i Presidente de la «Sociedad Filarmónica.» 
« Presidente del «Círculo Mercantil.» 
« Presidente del «Círculo Malagueño.» 
« Presidente de «El Liceo.v 
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S U B - C O M I S I O N E S . 

De Puerto. 

Excmo. Sr. D. Lu is Souviron y Torres, Senador del 
Reino. 

« Presidente de la Junta del Puerto. 
« Ingeniero de las obras del Puerto, 
« Ingeniero Gefe de la Provincia. 

Sres. Serrano Hermanos. 
« Vázquez Hermanos. 
« Vega Hermanos. 

Sr. Comandante de Marina. 
« Presidente del «Círculo Malagueño.» 
• Director del periódico «El Correo de 

Andalucía.» 
« Director del periódico «El Avisador Ma­

lagueño.» 
i « Diego Pulido de Torres. 

De Carruajes. 

Excmo. Sr. D . Carlos Lários , marqués de Guadiaro. 
« a Manuel de Pie'drola Blake. 
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De alojamiento. 

l imo. Sr. D . Manuel Casado Sánchez de Cast i l la , 
Diputado á Cortes. 

« « Manuel Piédrola Blake. 
Excmo. « a Cayetano López, Presidente de la 

Excma. Diputación. 
« i Marqués de Guadiaro. 
« « « Antonio Campos Garin, Vice-presiden-

te de la Diputación. 
« « Antonio Maria Pérez. 
« « Manuel Souviron. 
«• « Melchor Garcia. 
« « Federico Disdier. 
« Arquitecto Provincial . 
« Director del periódico «El Mediodía.» 

De Festejos. 

Sr. D. Eduardo Garcia Mart ínez. 
« « José Marra López. 
(( « Antonio Senarega. 
« « José de Lachambre. 
& Marqués de la Paniega. 
« « Eduardo Huel in . 
« « Juan N . Blasco y Barroso. 
« « Antonio Maria Pérez, 
« « Antonio Campos Gar in . 
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í lmo. Sr, D. Manuel Casado y Sánchez de Castilla, 
a Presidente de «El Liceo.» 
« Presidente del «El Círculo Mercantil .» 
« Presidente de la Sociedad Fi larmónica 
« Director del periódico «Las Noticias.» 

De Beneficencia. 

l imo. 

Sr. 
« 
« 
« 
« 
« 

D . Rafael Corr ía . 
« Juan N . Blasco y Barroso. 
« Melchor García. 
« Luis Souvíron. 

Dean de la Santa Iglesia Catedral. 
« Antonio Cálvente Salazar. 
« Luis Mar t íno . 

Director del periódico «Diario Mer­
cantil.» 

Director de «El Mediodía.» 
« Eugenio Souviron. 





PROGRAMA. 

Terminados los preparativos y dispuesto ]o necesario 
para recibir dignamente al Rey D . Alfonso XII , se redactó 
y publicó el programa de los festejos acordados con mo­
tivo de la regia visita. 

Aquel documento cuya importancia es indudable, pues 
representa una de tantas páginas de la historia nacional, se 
hallaba concebido en la forma siguiente: 

«La Diputación Provincial y el Ayuntamiento de Mála­
ga, deseando interpretar dignamente los sentimientos de 
lealtad, adhesión y sincero afecto de la capital y de los 
pueblos, hácia la augusta persona de S. M . el Rey D . 
Alfonso XII , han resuelto solemnizar su próxima llegada 
á este puerto, con los festejos que se espresan en el si-
guiente programa: 
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PRIMER DIA. 

i.0 Las autoridades civiles y militares, con los presi­
dentes d é l a Diputación y Ayuntamiento, tendrán el ho­
nor de ofrecer sus respetos á S. M . el Rey, tan pronto co­
mo haya fondeado la escuadra, cuyo fausto acontecimien­
to se anunciará al vecindario por medio de un cañonazo 
disparado desde el castillo de Gibralfaro y un repique ge­
neral de campanas. 

2.0 Las corporaciones civiles y militares y demás fun­
cionarios y personas al efecto invitadas para que puedan 
tener el honor de saludar al augusto viagero, deberán 
reunirse previamente en el pabellón que para su desem­
barque han erigido en el muelle nuevo la Diputación y el 
Ayuntamiento, Desde este punto la comitiva, se dirigirá 
por la Alameda, Puerta del Mar, pasando por el arco le­
vantado en la misma. Plazuela de la Albóndiga, calle Nue­
va, Plaza de la Const i tución, calle de Granada y de Mol ina 
Lário, y Plazuela del Obispo á la Santa Iglesia Catedral, 
donde se cantará un solemne Te-Deum. 

Si S, M . se digna aceptar el alojamiento que se le tiene 
preparado, su tránsi to al palacio de la Aduana será por la 
calle de Molina Lário y Cortina del Muelle. 
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3.0 L a recepción oficial se verificará en el salón d é l a 

Diputación á la hora que S. M . tenga á bien señalar. 
A l verificarse este acto solemne, el Gobernador C i v i l 

rogará á S. M . en nombre del pueblo malagueño, se dig­
ne condecorar con la cruz de la Orden de Beneficencia á 
los individuos que con ella han sido agraciados , por sus 
servicios durante el incendio en los almacenes de Huel in . 

4.0 Las autoridades rogarán á nuestro Augusto Sobe­
rano que se digne inaugurar la Esposicion provincial, 
agrícola industrial y artística, preparada en su honori en 
la planta baja de las Casas Consistoriales. 

5.0 Se pondrá en conocimiento de S. M . que en la 
tarde de este dia tendrá lugar una corrida de toros, por 
si gusta honrarla con su presencia. 

6.° L a Diputación y el Ayuntamiento, ofrecerán des­
pués un banquete al Soberano, en los salones del Palacio 
de la Aduana. 

7.0 L a Sociedad Fi larmónica prepara un brillante 
concierto vocal é instrumental en su salón de sesiones, y 
también se participará al Rey, por si se digna asistir á esta 
solemnidad artística. 

SEGUNDO DIA. 

8.° También se invitará á S. M . para que se digne co­
locar la primera piedra en la inauguración de las obras 
del Asi lo de huérfanos de San Bartolomé, á cuya edifica­
ción destina el Ayuntamiento la subvención de 25.000 
pesetas y el Círculo Mercantil 2.500. 

8 
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g.0 Las Autoridades rogarán á S. M . se digne visitar 

la Escuela de Párvulos de S. Juan de Dios. 
io.0 Así mismo se rogará á S. M . el Rey se sirva visitar 

las fábricas y después asistir á las Carreras de caballos 
dispuestas en su obsequio por el «Círculo Malagueño.» 

11.0 L a Empresa del Teatro de Cervantes dedicará á 
S. M . un concierto clásico bajo la dirección del maestro 
compositor de Cámara D . Antonio José de Cappa, y en el 
Teatro Principal dará en la misma noche M r . Auboin 
Brunet una escogida función de prestidigitaron y física 
recreativa, hal lándose iluminada la parte esterior del edi­
ficio por una luz eléctrica. 

También se rogará á S. M . se digne asistir á estos 
espectáculos. 

E n el Circo de la calle de Alvarez, funcionará la com­
pañía ecuestre que dirige M r . Thomas Price. 

TERCER DIA. 

12.0 Se suplicará á S. M . se digne visitar el Instituto 
provincial de segunda enseñanza, el Hospital provincial, 
en el cual se estrenarán algunos pabellones en celebridad 
de la regia venida, la Casa de las Hermanitas de los 
Pobres, varios establecimientos benéficos y el Santuario 
de Nuestra Señora de la Victoria , Patrona de esta Ciudad. 

13.0 Sorteo parala adjudicación de cincuenta dotes de 
quinientas pesetas, cada uno, para huérfanas de padre y 
madre, naturales de esta provincia, que residan en ella, 
que sean pobres, sepan leer y escribir, y tengan la edad 
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de 15 á 35 años. E l acto se verificará á la una de la tarde 
en el palacio de la Aduana, y en defecto de número se 
hará estension á las que no sepan leer y escribir y á las 
huérfanas de padre. 

Este programa quedará sujeto á las alteraciones que 
puedan originarse, por efecto de las indicaciones de S. M . 
el Rey. 

B E N E F I C E N C I A . 

L a Diputación y el Ayuntamiento, repar t i rán seis 
mi l panes á los pobres. 

E l Ayuntamiento distr ibuirá socorros á domicilio, en 
la proporción que lo permita el crédito consignado en el 
presupuesto. 

I N S T R U C C I O N P U B L I C A . 

E l Gobernador C i v i l de la provincia, deseando solem­
nizar la visita de S. M . concederá un premio de doscien­
tas cincuenta pesetas, al profesor de instrucción primaria 
que alcance mayores merecimientos y que mejores resul­
tados haya obtenido en la práctica de la enseñanza, 
y otro de igual cantidad al que resulte mas antiguo en 
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el ejercicio de su carrera y que también reúna la circuns­
tancia de tener buenas notas en su hoja de servicios. 

Con el mismo plausible motivo, la Diputación provin­
cial o torgará otros dos premios de 250 pesetas á cada una 
de las dos maestras de niñas , que reúnan las circunstan­
cias de la antigüedad y los mayores méritos contraidos por 
los buenos resultados en la enseñanza. 

E l Sr. D . Francisco Mitjana Doblas, ha costeado una 
edición de 3.000 ejemplares de los libros «Regalo para los 
niños» «La primer victoria de un Príncipe,» para que 
sean distribuidos como premios, entre los mas aplicados 
en las escuelas públicas y particulares. 

EMPLEADOS DE HACIENDA, GOBERNACION Y FOMENTO. 

E l dia de la llegada del Rey, después de la recepción 
oficial, dis tr ibuirán á los pobres, por medio de bonos, en 
la puerta del palacio de la Aduana, cuantiosas limosnas 
en efectivo. 

L a Sucursal del Banco de España, en esta plaza, repar­
tirá también abundantes socorros en especies. 

CUERPOS MILITARES. 

A l siguiente dia d é l a llegada de S. M . se repart irán 
en el palacio de la Alcazaba, de diez á doce de la ma­
ñana, los socorros en efectivo, que en celebridad de la 
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regia visita, han resuelto hacer á los pobres el Sr. Ge­
neral Gobernador Mil i tar de la provincia y los Sres. Ge-
fes y oficiales d é l a guarnic ión . 

Las fachadas de los cuarteles ostentarán vistosos ador­
nos y lucirán por las noches brillantes iluminaciones. 

LICEO. 

Esta Sociedad destina gruesas cantidades para inver­
tirlas en actos de beneficencia, premios á los discípulos 
mas aventajados de varios institutos de enseñanza y ad­
quisición de cuadros de los que figuren en la Exposición 
provincial. 

MANIFESTACIONES PÚBLICAS. 

E n obsequio de S. M . el Rey, la torre de la Santa Igle­
sia Catedral, Palacio Episcopal, los de la Aduana y Ca­
sas Consistoriales y los edificios en que se hallan situados 
la Academia de Bellas Artes, el Liceo, Círculo Mala­
gueño, Circulo Mercantil y Casa-Cuartel de la guardia 
C i v i l , con otros muchos públicos y particulares, lucirán 
vistosas iluminaciones durante las noches en que S. M . 
permanezca en Málaga. 

9 
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Por la Alcaldía Constitucional de la capital, se dir i ­

girán las oportunas invitaciones al vecindario, para que se 
asocie á la espresion del público regocijo, decorando é 
iluminando las fachadas, y haciendo en obsequio de S. M . 
todas las demostraciones que su patriotismo le inspire. 

Modestos son los festejos que en honor del joven M o ­
narca han dispuesto las Corporaciones populares, que 
en esta solemne ocasión interpretan sin duda los leales y 
sinceros sentimientos de los pueblos en favor de la Mo­
narquía Constitucional, que hoy gloriosamente simboliza 
S. M . el Rey D . Alfonso XII ; pero supla á esas sencillas 
demostraciones de adhesión y cariño, la manifestación 
viva y espontánea del pueblo de Málaga y de los habi­
tantes de la provincia, al saludar con la leal efusión de 
los corazones andaluces, al ilustre Príncipe que ha te­
nido la fortuna de dar á nuestra querida pátria la paz y 
la libertad. 

Málaga 14 de Marzo de 1877.—El Presidente de la D i ­
putación Provincial , Cayetano López de Arjona.—El 
Alcalde Presidente del Ayuntamiento, José' de Alarcon 
Luján. 



ALOJAMIENTO X)£ S. M. 

Para alojamiento de S. M . se eligió el edificio de la 
Aduana cuyo proyecto y sistema de construcción perte­
necen á la época de Carlos III, circunstancia bastante 
para creernos dispensados de entrar en la descripción ar­
quitectónica de este palacio, cuya grandiosa severidad y 
monumentales proporciones están en perfecta armonía 
con las que ostentan los mejores edificios públicos de 
aquel tiempo. 

Faltaban sin embargo algunas obras interiores de im­
portancia que aun no estaban terminadas, las cuales aco­
met ió sin vacilar la Comisión de Alojamiento, deseosa 
siempre de dar á la morada Regia todo el esplendor 
que el objeto requería. L a mas importante de estas obras 
era la apertura de una nueva escalera fronteriza y simétrica 
á la antigua, realizando con esta construcción el proyecto 
primitivo del edificio, cuyo vestíbulo adquir ió la gran­
diosidad de nuestros mejores palacios. Dotado ya el 
edificio de dos escaleras, hízose con respecto á ellas lo 
que en todas las construcciones de esta índole, dejando la 
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antigua para servicio y considerando la nueva como de 
respeto ó ceremonia, para lo cual, se hizo desembocar en 
la planta principal. Cuidóse mucho de no alterar la armo­
nía, poniendo en los escalones una sillería análoga á la 
empleada en la primitiva construcción, rematando el p i ­
lar del centro con un artístico jarrón bronceado. Del 
aspecto grandioso de este ingreso,puede formarse idea,con 
solo conocer que mide una anchura de 3,60 metros, y que 
ocupa una superficie de 100 metros cuadrados próxima­
mente, s iéndola altura de su techo mayor de 16 metros 

Coronáronse los remates de la galena del patio con 
bustos jigántescos, de los más célebres personages de la 
historia antigua, y por medio de una nueva instalación y 
conducción de gas, se i luminaron los corredores, ponien­
do en el centro de cada arco una soberbia lámpara , con 
lo cual se consiguió tener esta parte del edificio alumbra­
do poco menos que á giorno. 

Ocioso nos parece consignar, que al par de esto se pro­
cedió á la total restauración, limpieza y pintura del edi­
ficio. 

Para habitaciones particulares de S. M . , comedor, salón 
de recepción etc., se destinaron las oficinas de Goberna­
ción, casa del Gobernador y departamento d e l a E x c m a . 
Diputación, las cuales se distribuyeron y decoraron en 

la forma siguiente: 

Salón del Trono. 

L a recepción oficial (antes el besamano) tuvo lugar en 
el salón de sesiones de la Corporación Provincial , cuyas 
dimensiones y ornamentac ión , estilo del renacimiento, 
hacen de este local uno de los mas suntuosos y apro-
pósito para el caso. 
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No obstante las condiciones espuestas y ser digno de 

un acto tan solemne, cuando la venida de S. M . la Reina 
madre pensóse en aumentar la riqueza del salón, para lo 
cual se doraron todas aquellas partes exigidas por la or­
namentación, tales como capiteles, estrias, molduras, 
frisos, agallones etc. complementando de este modo una 
ornamentación que en la actualidad puede competir con 

la mas elegante y lujosa. 
Magníficos y gigantescos espejos, sobre doradas consolas 

llenaban los macizos de los muros; multitud de candela­
bros y centros en que se disputaban la preferencia el 
valor y el arte, constituian los adornos de sobremesa. 
Magníficos jarrones de porcelana sobre dorados soportes 
ostentaban exuberantes ramilletes de esas olorosas flores 
qae solo se abren al sol del mediodía, soberbias arañas de 
cristal, de las mejores que produce la culta Alemania pen­
dían de su pintado techoi en cuyos adornos se destacan los 
diferentes escudos de la provincia: y sí á este conjunto se 
agrega la oriental alfombra que cubría los mármoles de 
su suelo y las ricas colgaduras de damasco que adornaban 
los rasgados huecos, no es exagerado asegurar, que en este 
salón se tocaron los límites de lo suntuoso y de lo regio. 

E l Trono ocupaba el testero principal del salón y no 
dejaremos de consignar que l lamó la atención de cuantos al 
acto asistieron, por su sencilla elegancia. Bajo un dosel de 
terciopelo carmesí surmontado por la corona Real y reca­
mado de oro, se alzaba sobre cuatro gradas la plataforma, 
cubierta como aquella de terciopelo y galonada de oro. A 
los dos costados de esta plataforma se colocaron dos gran­
des leones dorados también, que sustentaban, con su gar­
ra el escudo de Málaga y el libro de la ley. E l centro del 
espaldar estaba lleno por las armas de España en oro; 
y bajo ellas el regio sillón, destrás del cual se colocaron 
en el acto de la recepción, los Ministros, estendiéndose á 
uno y otro lado la corte y alta servidumbre de palacio. 
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E l ingreso al salón lo formaban sus vestíbulos, y una 

espaciosa antecámara, en los cuales esperaron las cor­
poraciones, y demás invitados á que S. M . se dignase re­
cibir. 

Habitaciones particulares de S. M. 

Preparóse para cámara Regia la parte destinada á v i ­
vienda del Gobernador C i v i l , en cuyas habitaciones se 
introdujo una transformación completa tanto en el deco­
rado como en el mobiliario. E l departamento del Rey 
comprendía un salón de recepción particular, despacho, 
tocador y dormitorio, contiguo al cual y con servicio in­
dependiente, estaba la habitación de los ayudas de cá­
mara. E l resto del local se destinó convenientemente dis­
puesto á la alta servidumbre, compuesta del Gefe del 
Cuarto militar, caballerizo mayor. Genti l hombre de Cá­
mara, médico de S. M . etc. etc. 

E l salón particular del Rey, estaba forrado en azul 
con filetes de oro, ostentando en su centro una magnífica 
araña dorada, bajo la cual llamaba la atención un centro 
dorado también, cuyo tablero de mosáico es una verdade­
ra preciosidad artística. Ocupaban los testeros dos so­
berbias lunas, con ricos marcos, y doradas mesas, sopor­
tando magníficos bronces cuyos objetos armonizaban con 
una lujosa sillería de palo santo guarnecida de brocado 
Dos grandes y estimadas pinturas del Españolet to , comple­
taban el decorado mural , en unión de magníficas colgadu­
ras de seda carmesí. 
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Para el despacho, tocador y dormitorio, hiciéronse ve­

nir muebles del mas moderno y refinado gusto, tal cual 
corresponde á la habitación de un Soberano. 

Entre los varios objetos de que se sirvió el Rey, l la­
mó mucho su atención el lavabo y útiles de tocador, de 
caracterísca forma y porcelana inglesa. 

No dejaremos de consignar, que sobre aquel escritorio se 
dignó S. M . autorizar un decreto, de suma trascendencia 
para el pais. 

C O M E D O R 

E l regio comedor se instaló en el salón destinado á ofi­
cinas de Gobernación, cuyas dimensiones lo hacen capaz 
de contener mas de cien convidados. Estucado de blanco 
con filetes de oro, ostentando en sus principales testeros 
dos escudos de armas de España y cubriendo sus hue­
cos con elegantes colgaduras de cachemir, presentaba el 
golpe de vista mas sorprendente que puede imaginarse. 
Desplegóse en este salón una verdadera profusión en la 
cuestión de alumbrado, pues como si no bastáran á i lumi­
narlo las dos grandes arañas pendientes de su techo, se co­
locaron ocho magníficos candelabros de pared, cada uno 
de los cuales irradiaba la luz de 24 bujias. Estos can­
delabros arrancaban de un escudo grande carmesí y oro, 
con corona mural, llenando el centro de los recuadros en 
la decoración. 

Dióse á la mesa forma de herradura, en cuyo centro es­
taba el sitio de S. M . , luciendo los portabajillas ricas por­
celanas, magníficos centros de plata y finísimo cristal de 
Bohemia, 
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Todas las habitaciones destinadas á S. M . así como 

el salón del Trono, tenian vistas al mar, disfrutándose 
desde ellas el mas agradable panorama. 

L a decoración de Palacio en todos sus diferentes con­
ceptos, las instalaciones y cuanto antes de la llegada del 
Rey, y durante su permanencia en Málaga se hizo en la 
Aduana, fué dirigido con el mayor acierto y dando prue­
bas del más esquisito buen gusto, por el Sr. D . Alvaro 
Gamez, quien multiplicándose, digamos asi para que en 
nada se notase la mas insignificante falta, demostró de un 
modo inequívoco que posee cualidades muy superiores 
y una actividad digna de todo elogio. 


